
AQUELLAS NAOS Y CARABELAS DESCUBRIDORAS
L a  gesta ultramarina española 

fué tan maravillosa, que hubo de 

hallar panegiristas ami en nuestros 

enemigos de aquel tiempo; del pro­
p io Walter Raleigh, testigo de cali­
dad y  de máxima exención, uno de 
los saqueadores de Cádiz (1596), 

es este párrafo de un rinconcito de su ” History o f 
the World” : ”No puedo menos de alabar la  pacien­
te  v irtu d  de los españoles. R aram ente  o jam ás nos 
es dado encon trar una nación que h ay a  sufrido ta n ­
tas desgracias y  m iserias como sufrieron ellos en sus 
descubrim ientos de las Ind ias; persistiendo, sin em ­
bargo, en su em presa con constancia  invencible, y  
logrando b rin d ar a su p a tr ia  regiones ta n  m arav i­
llosas que se pierde el recuerdo de tan to s  peligros 
pasados” .

Y  del geógrafo de Enrique I I  de Francia, Nicolas N icola i, es este otro que 

colocó al frente de su L ’A rte de N aviguer (Lyon, 1554), traducción del de 

nuestro Pedro de M edina: ” ¡Ob feliz nación española, cuán digna eres de loor en 
este m undo, que ningún peligro de m uerte , ningún tem or de ham bre ni de sed, 
ni otros innum erables traba jos, han  tenido fuerza para  que hayas dejado de 
circundar y  navegar la  m ayor p a rte  del m undo por m ares jam ás surcados y  
por tie rras desconocidas de que nunca se hab ía  oído hablar; y  esto sólo por es­
tím ulo de la fe y  de la v irtu d , que es por cierto una cosa ta n  grande, que 
los antiguos ni la  vieron, ni la  pensaron, y  aun  lo estim aron por im posible!” 

¿Qué suerte de naves montaban nuestros mareantes en estas 

jornadas imprescindibles para perm itir, ya pie en tierra, la

de los descubrimientos? Dos tan sólo : naos y  carabelas, 
tipos ante los cuales los historiadores suelen brabucarse 

sin demostrar gran interés ni en comprenderlos ni en darlos 

a conocer ; porque, como proclamé en cierta ocasión, siem­
pre existió una admisible culta ignorancia en las cosas de 
la mar, análogamente a aquella que criticó San Agustín 

aludiendo a más altas preocupaciones.
Desde la antigüedad, a costa de ese proceso evolutivo que, 

como la Geología, cuenta las épocas por cientos de siglos, 
las naves se dividían ya en las dos grandes fam ilias : de 

vela o de alto  bordo y, de remos o galeras.
La nao pertenecía a la primera, y  a fines del siglo, por 

haber sido la nave marchante por antonomasia, vivía el 
último y  definitivo de su evolución. Se caracterizaba 

por un casco bastante panzudo, proa muy engallada 

con una plataforma saliente sobre el tajamar, reminis­
cencia de aquellas almenadas estructuras empleadas para 

asaetear a caballero, desde lo alto, y  denominado castillo.
E n cuanto al velamen, al aparejo, Colón en plena euforia— desbordando aquel 

lirismo tan certeramente apreciado por Foxá, que le hacía exclamar que todo era 

como abril en A ndalucía, o que el m undo es poco...— lo inventarió galanamente 

al escribir en su D iario la singladura del miércoles 24 de octubre de 1492, 
camino de Cuba, que creo debe ser Cipango, según le rebujía en la mente 

el Marco P o lo : ” ...y  entonces to rnó  a v en ta r  m uy  am oroso, y  llevaba todas 
mis velas de la  nao, m aestra , dos bonetas, y  trin q u e te , y  cebadera, y meza- 
na, y  vela de gavia ...”

Sólo le fa ltó describir la cruz que en rojo cuartelaba cada 

una de sus velas, que en la nao V ictoria, de J  an Sebastián
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de Elcano, inflada por los vientos de todos los meri­
dianos, era la del señor Santiago, con la leyenda :

’’E s ta  es la señal de m i buena v en tu ra .”

Pudo escribir también, si de reseñar la nave se tratara, 

que a la vela mayor, al papahígo, a medida que el viento 

abonanzaba, se le aumentaba su superficie cosiéndole 

una o dos bonetas, y  que, para hacerlo sin posible error, los 

ojales estaban marcados con sendas iniciales, precisamente 

las del Ave M aría, porque aquel estím ulo de la fe aludido 

por el geógrafo francés era efectivo en nuestros bajeles y 

en nuestras dotaciones.

La  nao como de carga, descendiente de aquellas onerariae 
navis, era pesadota y, por consiguiente, poco apta para 
achaques del navegar barajando costas y  parajes descono­
cidos. Para descubrir, para explorar, reconocer o, cual se 
decía por entonces, desentrañar los secretos de ultramar, 
se echó mano de otro tipo, más marinero, velero y  hasta 

elegante, con nombre además harto eufónico, que llena con 

arrogancia los años más gloriosos y  épicos de la navega­

ción: la carabela.
Su etimología dió lugar a sinfín de teorías peregrinas ; 

yo, que soy simplista al pretender interpretar los peque­
ños y aun graves problemas que plantea la Historia, tengo 
para mí que procede sencillamente, sin inútiles contorsio­

nes, de cárabo moruno, de cuya embarcación, sin duda al­

guna, se derivó esta de marras, ya citada en algún docu­
mento portugués de fines del siglo X I I I ,  como en algunas 

de las leyes de Partida de nuestro sabio Rey Alfonso X .
Durante muchos años y en 1892, con ocasión del I V  

centenario del Descubri­

miento, se creyó que la voz 

carabela no significaba un 

tipo determinado y concreto 

de nave, sino que servía para 

calificar a los buques peque­

ños y ligeros, algo así como 

el ”cañonero” o el ”aviso”, 
que más bien alude a la m i­

sión ; erraron del todo los que 
así pensaron inexplicable­

mente, tratándose, sin em­
bargo, de historiadores como 

Fernández Duro, de autén­

tica y trascendental autori­

dad; Alcalá Galiano, López 

de Mendo ça y Quirino da 

Fonseca demostraron lo con­

trario, y  aunque algo tercié 

en esta polémica, mi mayor 

orgullo fu é  haber sido el 

primero en reconstituir a su 

tamaño una carabela, que a 

su vez tuve el inefable y raro 

honor de mandar.

Si la nao variaba de 50 a
unas 200 toneladas, la carabela, desde las 20, no rebasaba mucho las 100; su 
casco era más alargado y esbelto, menos alteroso, desde luego, y, fundamental­

mente, carecía de ” castillo de proa” .
Primitivamente su aparejo fué latino, el esbeltísimo velamen triangular, y  según 

su tamaño, arbolaba uno■—como nuestros faluchos y  laúdes de Levante— , dos o tres 

palos. Con él, de poco calado y  líneas finas, la carabela llegó a ser la embarcación 

más bella, dócil y  velera de su tiempo ; el único inconveniente, su escaso porte, ¿que 

importaba para aquellos navegantes de Palos o de Lepe, de Ayamonte o de Moguer, 
que hicieron proverbio, al surcar por costas desconocidas y  sucias de bajerio, la 

frase de sondar con el Credo en la  boca? ¿0  bien para quienes escribían en su 

diario: ’’porque más vale que digan: aquí pasó ham bre fulano e hizo lo que 
era obligado a Dios y  a su rey, que no que digan: por desor­
denado se consumió y  no efectuó a lo que fué enviado ...’ ?

La carabela, de esta suerte, se denominó la tina ,' y  por 
nosotros portuguesa, por lo que nuestros hermanos, los lu ­

sitanos, se aferraron a conservarla así; mas este aparejo, 
óptimo para navegar con soltura casi contra el viento, 
aprovecha poco el que sopla por cerca de la popa y aun re­
sulta un tanto embarazado el recibirlo así en largas jia- 
vegaciones ; se obvió esto izando en el palo de proa una 

vela ” de quita y pon” cuadra que los marinos, no sé por 

qué, decimos ” redonda”, y así, el tipo que se obtuvo se de­

nominó carabela redonda.
Nuestros mareantes andaluces fueron más lejos, y  en 

lugar de la tímida novedad anterior, que perm itía cambiar 
de ”latino” en ”redondo” un palo, según soplase el viento, 

lo adoptaron permanentemente de esta última suerte; la 

carabela, entonces, resultó un bajel con casco como las 

demás latinas, pero aparejada cual las naos. Se llamó al 
m odo de A ndalucía.

Pero aún hubo más, y  precisamente en los albores de 

los años colombinos, porque, empeñados nosotros en la 

guerra pequeñita y solapada del moro, la carabela resul­
taba poco apta para el temido o deseado abordaje-y asalto, 
que tras de cada islote, cabo o putita esperaba al bajel que 
quedaba encalmado o sin viento.

Como en la antigüedad, como en la baja Edad Media, 

como en las naos, hubo que pensar en buscar protección 

y altura: ”... tam bén  pera guerra— escribía un contem­
poráneo— tern hum  inconveniente, que por fa lta  de 
castelbo de proa, que nao  te, descobren o convés e ate 
a alcozaba e ficam  desam paradas a quan tas pedradas 
lile quiserem  tira r ...”

Y  se adoptó por nosotros la ”tilla” o pequeña cubierta 

a proa, y  en lo alto del palo la gavia, la cofa, y  por ser 
aptas para pelear se la llamó carabela de arm ada.

Fernando el Católico las 

pidió así para la expedición 

que conquistó para siempre 

la plaza de M elilla, y  tra­

tando del segundo viaje de 

Colón (1493), pudo escribir 

el meticuloso Pedro M ártir 

de Angleria al describir la 

f lo t i l la :

” ... se dispongan diez y 
siete naves para  la segunda' 
expedición: tres grandes de 
transpo rte , con sus cofas; 
doce de aquella clase de 
naves sin cofa que, según 
escribí, los españoles lla­
m an carabelas; otras dos 
del mismo género, algo m a­
yores y capaces de cofas, 
por la m agnitud de sus 
palos...

Acuarela y diseños de Monleón (1885) y dibujo de sección de una carabela. (Museo Nayal.-Madrid.)

LA REVISTA DE 23 PAISES

Nuestro pródigo y preciso 

vocabulario marítimo — de 

” lengua malina” lo bautizó 

un buen escritor del siglo X V I — , por ser tan poco conocido, me ha obligado al 
circunloquio en lugar del párrafo breve; piense el lector, sin embargo, que fué  

mi único conato el divulgar las buenas ilustraciones, muchas inéditas, que 

hacen atrayentes y  amables estas páginas, miejitras yo me hago la ilusión de que 

he discurrido sobre tema tati desusado como fundamental para evocar en toda su 

justa grandeza las admirables e inverosímiles jornadas que hicieron nacer al 

mundo civilizado el gran continente americano, y  he vivido unos instantes la su­
gestiva compañía del ”hermano barco” de hace cuatro siglos.

” ... por la  navegación — se lee en el Symbolo de fray Luis de Granada, 

certeramente— navega tam bién  la  Fe, ju n to  con las m ercaderías, hasta  el 
cabo del M undo.”

J U L I O  F  . G U I L L E N  

( d e  l a  r e a l  a c a d e m i a  d e  l a  h i s t o r i a )


